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			—No —repetía Arantxa, moviendo la cabeza de lado a lado. El pelo, recogido con una diadema plateada con orejitas de gato, se movía y le hacía cosquillas en la cara. Pero Arantxa no tenía ganas de reírse—. No, no, no, no. 

			Lo repetía en voz muy bajita, casi sin mover los labios. No quería que sus padres, Maricel y Ángel, a quienes espiaba por la rendija de la puerta abierta del laboratorio, la oyeran. 
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			Pero lo cierto es que no la habrían oído aunque hubiera gritado, porque los que estaban gritando un montón eran ellos.

			—¿Y no podemos esperar un poco más? Unas semanas, por lo menos, para que Arantxa lo entienda… —exclamaba su madre, que recorría la sala de punta a punta como una pantera enjaulada, con las manos enlazadas a la espalda de su bata de científica.

			—A mí también me gustaría esperar un poco, pero me temo tiene que ser esta misma semana, Maricel, de verdad. Si no lo hacemos ya, perderemos la oportunidad —decía Ángel al tiempo que movía muy deprisa los brazos, enfundados también en una bata blanca cuyas mangas aleteaban como palomas espantadas. 

			—Ya… —murmuró Maricel, y frenó en seco para recorrer el laboratorio con la mirada. Lo cierto es que la imagen mareaba un poco: el antiguo garaje de la casa, reconvertido en laboratorio, estaba lleno hasta el techo de baldas, todas a rebosar de herramientas, piezas sueltas, materiales de construcción, inventos viejos, inventos nuevos, inventos rotos, inventos a medio terminar y, sobre todo, muchos inventos fallidos—. Y la verdad es que aquí ya no nos caben más cosas. Necesitamos ampliar el laboratorio urgentemente. 

			—Sí. Y el precio por el que nos venden la casa nueva es taaaan bueno —replicó el padre de Arantxa. Se pasó las dos manos por el pelo con gesto nervioso y se humedeció los labios varias veces. Daba la sensación de que, además de a su mujer, estaba intentando convencerse a sí mismo con sus palabras. 

			Maricel estaba otra vez dando vueltas y vueltas por el despacho abarrotado de cacharros. Estaba tan distraída, tenía la cabeza tan en las nubes que de vez en cuando se chocaba con la esquina de alguna de las largas mesas que su marido y ella usaban para trabajar y se le escapaba un gritito de dolor. 

			De pronto volvió a quedarse quieta en el sitio, y el gritito que escapó esta vez de su boca no fue de dolor, sino de sorpresa. O, más bien, de incredulidad. 

			—Oye, Ángel, ¿y por qué nos dejan la casa tan barata de repente? —preguntó con un leve tono de sospecha en la voz—. ¿Le falta alguna pared? ¿Se le ha caído un trozo de tejado? ¿O igual es que tiene unas goteras como cataratas? 

			—La verdad es que no lo sé… —reconoció Ángel—. Yo creo que deben de necesitar el dinero, o les debe de correr mucha prisa venderla y por eso han bajado tanto el precio. O igual es que tiene fantasmas y no consiguen deshacerse de ella… —rio para quitarle un poco de tensión al asunto. 

			Maricel rio también ante la ocurrencia de su marido. ¡Fantasmas, menuda tontería! Ellos dos, que eran científicos, no creían en espíritus ni en apariciones. Pero Arantxa, que seguía moviendo la cabeza de lado a lado, escondida al otro lado de la puerta desde la que espiaba la conversación de sus padres, tuvo una idea al escuchar aquello.

			E iba a necesitar ayuda para llevarla a cabo. 
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			—¿Cómo que te mudas? ¡Pero si estamos a mitad de curso! —protestó Ainhoa al otro lado del teléfono, enfadadísima—. ¡No te puedes mudar! ¡Está prohibido mudarse!

			—¡Pues eso cuéntaselo a mis padres! —respondió Arantxa. Le hubiera gustado gritar, pero no podía arriesgarse a que la escucharan, así que se lo susurró al teléfono fijo de casa lo más alto que pudo para que su amiga se diera cuenta de que ella también estaba enfadadísima—. Llevan por lo menos una hora en el laboratorio, discutiendo sobre cómo me lo van a contar. Pero la decisión ya está tomada. ¡Y ni siquiera me lo han preguntado! —Estaba cabreada de verdad—. 
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		  Tenemos que mudarnos esta semana sí o sí, porque la casa nueva es baratísima y, si no la compramos ya, seguramente se la quiera quedar alguna otra familia. 

			—Jolín… —se quejó Ainhoa—. Es superinjusto. Deberían pedirte opinión antes de sacarte de tu cole de siempre y separarte de todos tus amigos…

			—Bueno, no lo están haciendo por jorobar —reconoció Arantxa—. Es que el laboratorio se les ha quedado pequeño, y necesitan un espacio más grande para trabajar. Si las cosas fueran de otra manera, estaría encantada de mudarme. ¡Elegir muebles y decoración para una habitación nueva y más grande! Pero tan lejos no, por favor. ¡No me quiero separar de mis amigos, ni cambiarme de cole!

			—Pues como no te escondas en el garaje y te quedes tú sola viviendo en tu casa de ahora, no sé cómo lo vas a hacer… —Ainhoa intentó traer a su amiga de vuelta a la realidad: era una niña y no podía vivir sin sus padres, tendría que ir adonde ellos dijeran. Y si adonde ellos decían era una casa que quedaba a tomar vientos, donde tendría que cambiarse de colegio y hacer amigos y una vida nueva, allí tendría que ser. 

			—Yo sí sé cómo lo voy a hacer. Bueno, cómo lo vamos a hacer, más bien, porque me vas a tener que ayudar —dijo Arantxa. 
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		  Al otro lado del teléfono, Ainhoa se quedó escuchando con atención. Arantxa se mordió el labio, nerviosa. Abrió la boca para hablar, pero la volvió a cerrar inmediatamente. De pronto esa idea tan genial que se le había ocurrido hacía un rato le parecía una tontería tremenda. 

			—¿Me lo vas a contar o no? ¡Que me estoy muriendo de curiosidad! —protestó Ainhoa, cansada de esperar. 

			—Sí, voy. Pero prométeme que no te vas a reír. 

			—¿Y por qué me iba a reír?

			—Tú prométemelo —insistió Arantxa. 

			—Vaaale, no me voy a reír —accedió Ainhoa, harta ya de la espera. 

			—Vamos a hacer creer a mis padres que la casa nueva es tan barata porque tiene un fantasma. 

			—¡Ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja! —Arantxa recibió a través del auricular la cascada de carcajadas que se desbordaba de la boca de su amiga.
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		  —¡Pero, Ainhoa, que me has prometido que no te ibas a reír!

			—Ay, perdóname, pero es que es la idea más tonta que se te ha ocurrido nunca —se disculpó la otra niña entre pequeños estallidos de risa—. Tus padres nunca, jamás, creerían en fantasmas. ¡Que son científicos, Arantxa! ¡Que ellos saben perfectamente que los fantasmas no existen!

			—¡Ya lo sé! Pero tampoco existen las máquinas del tiempo, y resulta que mis padres tienen una que funciona —se defendió ella. Ainhoa no dijo nada, porque ella había visto, y comprobado en primera persona, que lo que su amiga decía era verdad—. Si lo hacemos bien, igual conseguimos que crean que lo imposible es posible y que se les quiten las ganas de mudarse. 

			—Vale, ¿y cómo quieres que «embrujemos» la casa? —quiso saber Ainhoa—. ¿Está vacía? ¿Vive alguien allí? ¿Podemos colarnos y poner trampas? 

			—Pues…, la verdad es que no tengo ni idea —reconoció Arantxa. 

			—¿Ves? Lo que yo te decía. Esta es la idea más tonta que se te ha ocurrido nunca. Me parece que no te va a quedar más remedio que mudarte, Arantxa, con toda la pena que me da. 
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		  —No, no, no —empezó a decir Arantxa de nuevo, moviendo la cabeza de lado a lado otra vez, aunque ahora en voz más alta que cuando estaba escondida tras la puerta del despacho de sus padres—. ¡No, no y no! ¡No me quiero mudar y no me voy a mudar! Y punto. 

			Ainhoa y Arantxa se quedaron unos segundos en silencio, sin colgar. Entonces Arantxa oyó ruidos por la escalera. Eran sus padres, que subían desde el laboratorio. Seguían discutiendo en susurros acerca del asunto de la mudanza. 

			—Madre mía, menudo jaleo se nos viene encima… —decía Maricel—. Hay que meterlo todo en cajas, encontrar una empresa de mudanzas que nos ayude a transportar nuestras cosas…

			—Contárselo a Arantxa… —Ángel lo añadió a la lista de tareas incómodas que les aguardaban con el cambio de casa, como si aquella tarea en concreto, la más importante de todas, se les pudiera haber olvidado. 

			Maricel, que claramente no tenía ganas de continuar hablando sobre cómo darle la noticia a Arantxa, siguió a lo suyo: 

			—Vamos a necesitar la ayuda de un montón de gente —murmuró. 

			—Ainhoa, tengo que colgar —se apresuró a decirle Arantxa a su amiga—. Pero, si me puedes hacer un favor, avisa a nuestros amigos de lo que te acabo de contar.

			 

			¡Vamos a necesitar la ayuda de un montón de gente!

			 

			Y, tras repetir las palabras que acababa de decir su madre, colgó el teléfono con una gran sonrisa. 

			Ainhoa se equivocaba: aquella no era la idea más tonta que Arantxa había tenido en su vida. 
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